
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Lucas 10, 25-28

PROPÓSITO:

Comprender que el amor humano brota de mi encuentro personal con Dios que es Amor y se 
refleja y crece a través de las relaciones que establezco con las demás personas creadas a 
Imagen y semejanza Suya.

“Un doctor de la ley se levantó y le preguntó: “Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la Vida 
eterna?”. Jesús le preguntó a su vez: “¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?”. Él le 
respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus 
fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo”. “Has respondido exactamente – le 
dijo Jesús -; obra así y alcanzarás la vida”. 
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA: EL AMOR ES TU MISIÓN

El amor humano nace del encuentro personal

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Comprendo que el amor a mí mismo y a los demás brota de mi experiencia del Amor de Dios?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:
Compartir espacios de oración, diálogo y esparcimiento con mi esposa, esposo, hijos, parientes.
 

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
El amor humano reflejo del Amor divino: Dios es Amor y al crear al ser humano a su imagen y semejanza, imprime en 
su ser el sello de ese amor y lo invita para que, desde su libertad, decida vivir amando con el mismo amor con el que 
se descubre amado por Dios. Nosotros no nos inventamos el amor, él viene de Dios y nos conduce a Dios, por eso 
para vivirlo de la manera más plena posible, necesitamos beber de la fuente de la que brota, permaneciendo en Dios 
para que junto a Él aprendamos a amar como Él ama y reflejemos en nuestra vida ese amor. 

El amor humano más pleno, se da entre personas: Aunque Dios nos invita a amar a toda la creación, el amor que nos 
hace más felices es el que vivimos con las personas que amamos. En primer lugar, el amor que fundamenta nuestra 
vida, es el amor que vive cada uno en su relación personal con Dios y luego el amor que vivimos con los otros, 
especialmente con los más próximos. En toda la creación el ser humano no encuentra una criatura que acompañe su 
corazón como puede hacerlo otra semejante a él. Por eso, la “soledad” del primer hombre, que era lo único que Dios 
había visto que no estaba bien, no logra ser acompañada por los otros seres creados, sino por la presencia de la mujer, 
que aparece como la compañera adecuada, la ayuda conveniente (Cfr Gen 2).

La primera comunidad humana de amor: Toda la historia del amor humano brota de Dios que es comunidad Amor y 
que fue el primero en amarnos, y se extiende a través de la primera pareja humana, hombre y mujer quienes con sus 
hijos, formaron la primera comunidad de amor en base al complemento natural que existe entre ellos. Por eso entre 
todos los tipos de amor humano siempre destacará “el amor entre el hombre y la mujer, en el cual intervienen 
inseparablemente el cuerpo y el alma, y en el que se abre al ser humano una promesa de felicidad que parece 
irresistible, en comparación a todos los demás tipos de amor” (Benedicto XVI “Dios es amor” 2).

La Familia y nuestra vocación a vivir el amor: La primera familia, la primera comunidad humana formada a imagen de 
Dios que es comunidad de Amor, comenzó con el amor recíproco entre un hombre y una mujer a través de quienes 
se perpetuó no solo la especie humana sino fundamentalmente, el amor humano, por eso “la familia, fundada y 
vivificada por el amor, es una comunidad de personas: del hombre y la mujer esposos, de los padres y de los hijos, de 
los parientes…recibe la misión de custodiar, revelar y comunicar el amor, como reflejo vivo y participación real del amor 
de Dios por la humanidad”. (Familiaris Consortio 17-18)

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Me amo, me respeto y me valoro como Dios lo hace conmigo?
2. A través de mi ¿los demás comprenden cuánto los ama y valora Dios?


